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1. INTRODUCCIÓN 
 
La Sierra de Albarracín es uno de los conjuntos más afamados del Sistema Ibérico por sus pai-

sajes, flora y fauna, por lo que se puede llegara a dar por supuesto de que disponemos de la infor-
mación exhaustiva sobre su medio natural, incluso desde hace siglos.  

Es cierto que muchos naturalistas han trabajado en la zona y publicado numerosos trabajos, la 
mayoría muy parciales y analíticos. En lo que a la flora vascular se refiere se dispone de dos catálo-
gos de síntesis, como es el muy sucinto listado de B. ZAPATER (1904) y el estudio académico 
debido a I. BARRERA (1985). Ello se podría completar con obras que afectan a un ámbito más 
amplio (provincia de Teruel) como el catálogo que publicamos hace casi dos décadas (MATEO, 
1990) y el trabajo doctoral de S. LÓPEZ UDIAS (2000). Estas obras son de acceso difícil al usua-
rio actual, de información incompleta para nuestro estado de conocimientos actual y carecen de cla-
ves analíticas para poder acceder a la identificación de las muestras que los aficionados o estudio-
sos de la flora necesitan para llevar a cabo sus trabajos. 

Para facilitar todo esto hemos pensado en la edición de esta obra, recopilando toda la informa-
ción disponible a día de hoy y presentándola de modo analítico, con unas claves de nueva factura, 
en las que hemos volcado muchos años de experiencia en el campo, en esta zona y en muchas otras 
del conjunto del Sistema Ibérico (Soria, Burgos, Cuenca, Comunidad Valenciana, etc.). 

El factor desencadenante del inicio de esta labor ha sido la promoción de la Fundación Oroibé-
rico en Noguera de Albarracín, gestada en los años 2005 y 2006, registrada en 2007 y que en 2008 
ha empezado la rehabilitación de los espacios que deberán convertirse en los edificios y jardines en 
los que llevar a cabo su labor investigadora, docente y divulgadora. 

Una fundación como ésta puede ser posible y tiene cabida dentro de la sociedad porque un grupo 
de profesionales de la ciencia, en este caso de la Botánica, se ofrecen para estudiar y divulgar a su 
través los conocimientos sobre un aspecto esencial del patrimonio natural, es decir a llevar a cabo 
las investigaciones necesarias para ampliar y completar los conocimientos sobre la materia y a 
transmitirlas a quienes deseen acceder a esos conocimientos, a través de publicaciones escritas, la 
página Web de la fundación y la organización de los cursos, talleres y seminarios que sean nece-
sarios para ello. 

Desde este punto de vista creemos que esta obra, concebida para un público con cierta experien-
cia ya en la materia, junto con su complemento natural, la flora elemental -preparada en paralelo 
para un público más inexperto o que desea introducirse en la materia por primera vez-, representan 
la primera piedra y piedra angular en la aportación que podemos hacer en estos momentos para la 
promoción del conocimiento y valoración del patrimonio natural de la Sierra por los propios natu-
rales de la zona y por parte de todos los que se acerquen a ella. 

La larga experiencia de impartir los cursos de Botánica Práctica en la Universidad de Verano de 
Teruel durante las dos últimas décadas nos ha permitido comprobar el gran interés que despierta el 
mundo de las plantas en el gran público. Enseñar y divulgar sobre las plantas es grato si se hace de 
modo práctico y se pone el énfasis en los recorridos por el medio natural y el estudio con aumento 
de las partes de las mismas, así como su determinación con claves. Por lo mismo hay que subrayar 
los desastrosos resultados de intentar enseñar la Botánica de forma memorística, obligando a apren-
der largas listas de nombres sin vida, que los estudiantes no relacionan con nada tangible por ellos 
observado. Experiencia a la que tampoco somos ajenos, tanto por la formación recibida en la Fa-
cultad de Ciencias Biológicas de Valencia, como por la experiencia docente en la misma, dentro de 
un marco que pone todo el acento en la teoría, la clase magistral y la erudición. 

Lo más aprovechable de nuestra experiencia académica han sido las clases prácticas, donde 
hemos observado a los alumnos aprender disfrutando y disfrutar aprendiendo. Ese modelo es el que 
hemos promovido en los cursos de la Universidad de Verano de Teruel, con un resultado que nos 
ha parecido siempre muy positivo y nos ha animado a seguir organizándolos, pese a lo agotador de 
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la faena de una semana de duro trabajo de sol a sol, frente a la posibilidad de una relajada semana 
estival junto al mar. 

Pero uno de los factores esenciales para que esto funcione es el disponer de una obra analítica 
adecuada para cada público y para cada territorio, con la que se pueda abordar la determinación de 
las especies con soltura y los estudiantes cobren rápida confianza en sus posibilidades y se esfume 
del horizonte la aureola de dificultad o aburrimiento de que viene precedida la Botánica en muchos 
ambientes a consecuencia de experiencias traumáticas propias o ajenas. 

Frente a la tradicional y fría memorización de la Botánica teórica clásica, defendemos que el ac-
ceso a esta ciencia se haga con la recolección y determinación de muestras de campo. Así el pro-
blema se aborda como un juego, que puede ser individual o colectivo -según se desee en cada caso- 
y que tiene un objetivo nada difuso sino muy concreto: averiguar de qué planta se trata. Es un juego 
que tiene el atractivo de ser un poco detectivesco. Igual que en un caso policial todo se plantea para 
conseguir averiguar la identidad del criminal, aquí tenemos muchas pistas para intentar averiguar la 
identidad de la planta. El principiante se apoya absolutamente en la clave y ésta le va sugiriendo 
que se fije en las pistas adecuadas, con ellas va descartando sospechosos paso a paso, va estre-
chando el círculo en un entorno cada vez más reducido de sospechosos, al final se le suelen plantear 
dudas entre dos o tres que tienen coartadas más débiles para rehuir su responsabilidad. Cuando fi-
nalmente llega a la especie en cuestión experimenta la satisfacción personal de haber resuelto un 
caso, sin reparar en que poco a poco va familiarizándose con la morfología, taxonomía, ecología, 
etc. de las plantas, que es el objetivo pedagógico del profesor, en el que el estudiante no repara. 

Con el paso del tiempo empieza a tener suficiente experiencia como para necesitar menos la 
clave. Como el detective experimentado, que ya no necesita consultar tanto sus manuales, mira la 
planta y en segundos ha visto y procesado multitud de cosas (hojas enteras, perennes, glabras; flo-
res en racimo, sin corola, con estambres soldados; frutos secos, dehiscentes, con semillas numero-
sas, etc.). Con estos datos decide ir directamente a las Gimnospermas, a la familia Umbelíferas o al 
género Centaurea. Se ha saltado un montón de pasos, porque los tiene ya integrados, y resuelve un 
caso que al principio le costaba media hora en cinco minutos. Eso refuerza su autoestima a la vez 
que su afición y las posibilidades de disfrutar en el reto. 

Pero, lo que no se da cuenta, aunque sí su profesor, que ve su evolución, es que al cabo de un 
tiempo tiene asimilados los conceptos esenciales de la Botánica porque ha visto infinidad de ejem-
plos concretos de todo lo que enseña la teoría y estaría capacitado para abordar un examen teórico 
sin tener que estudiarlo antes. Aprende jugando el lenguaje y contenidos de la Botánica, como los 
niños la lengua vernácula, que conjugan perfectamente los verbos sin haber estudiado gramática. 

Eso pretendemos también con esta obra. En el ámbito científico, aportar todos los datos disponi-
bles sobre la flora de la zona; en el ámbito pedagógico, acercar el mundo de las plantas al gran pú-
blico mediante un texto de divulgación; en el ámbito humano, despertar un interés y amor por las 
plantas y la naturaleza en general, y en el ámbito social promover una nueva ética ambientalista y 
conservacionista de este patrimonio a partir de la generalización de esta actitud en nuestra sociedad. 

No queremos acabar este capítulo introductorio sin mencionar a mis colaboradores Javier 
Fabado y Cristina Torres, gracias a cuyo apoyo ha sido posible llevar a cabo los arduos trabajos de 
campo y gabinete que has sido necesarios para ultimar la obra.  



 5

2. EL MEDIO FÍSICO 
 
La Sierra de Albarracín, junto con su inseparable macizo de los Montes Universales de la Serra-

nía conquense, constituye uno de los conjuntos montañosos y paisajísticos más singulares y signifi-
cativos de la Península Ibérica. Se ubica en la parte media de la Cordillera Ibérica, esa cordillera 
difusa e irregular, que resiste todos los empeños por delimitarla; que parece formada más bien por 
un conjunto de cientos de cordilleras menores independientes, separadas por grandes llanos y pa-
rameras. 

 

A nadie le pasa desapercibida su importancia estratégica, como origen de tres de los nueve gran-
des ríos peninsulares, aunque en realidad da a luz a numerosos e importantes ríos que acaban con-
fluyendo y consolidándose en esos tres ríos, dos que llevan un recorrido menor al escoger la vía 
oriental y buscar el Mediterráneo (Júcar-Cabriel y Guadalaviar-Turia) y uno de gran recorrido -el 
Tajo-, que toma rumbo al oeste y recorre un largo y selecto camino, que le lleva por las vegas de 
Aranjuez y Toledo, buscando desembocar en la capital de Portugal. 

 

Su ubicación privilegiada le permite tener una estrecha relación con el Sistema Central, del que 
recibe unos aportes importantes de flora, gracias al enlace que supone el arco formado por la Sierra 
Ministra (comarca de Medinaceli) y las sierras y parameras de Molina de Aragón-Alcolea del Pinar 
(NE de Guadalajara). El enlace con las altas serranías del Sistema Ibérico Septentrional (Demanda-
Urbión-Moncayo) lo recibe por la rama aragonesa de la Cordillera, que desciende desde el Mon-
cayo hasta el norte de Teruel, con la Sierra Menera y montes de Ródenas y San Ginés como inter-
mediarios. También se enriquece -aunque en menor medida- de la proximidad de la alta montaña 
del oriente turolense (comarca de Gúdar-Javalambre), e incluso de la media y baja montaña levan-
tina, cuya flora asciende discreta por las hoces y valles protegidos de los grandes ríos y sus afluen-
tes. 

 

Son numerosos los trabajos sobre aspectos geológicos, geomorfológicos, climáticos, etc. y no 
tenemos espacio en esta obra -ya extensa de por sí- para resumirlos, como podría ser muy de desear 
para el usuario. Simplemente destacaremos que: 

 

- Bioclimáticamente nos moveríamos entre los termoclimas supramediterráneo y oromediterrá-
neo, alcanzando en el extremo meridional una leve entrada del mesomediterráneo. El ombroclima 
dominante es subhúmedo, aunque hacia el sur y el este pasa a seco, mientras que en las áreas eleva-
das del suroeste tiende a hacerse manifiesto el nivel húmedo. Así, las partes más secas reciben entre 
400 y 600 mm de precipitación anual, las medias entre 600 y 800 mm, las húmedas (en general las 
elevadas) entre 800 y 1000 mm, pudiendo sobrepasarse ligeramente este nivel en las zonas del Alto 
Tajo entre la Muela de Griegos y la Serranía de Cuenca. 

 

- Los terrenos mayoritarios son calcáreos, pero existen afloramientos silíceos de gran extensión, 
que en altitudes medias suelen presentarse a través de las areniscas rojas triásicas (rodenos) y en las 
partes más elevadas en forma de cuarcitas paleozoicas. En las áreas centrales y valle del Guadala-
viar no son raros afloramientos de terrenos arcillosos o margosos, a veces yesíferos. 

 

- El relieve es accidentado, con la mayor altitud en el monte Caimodorro (1935 m), existiendo 
numerosas elevaciones con más de 1800 m y amplios espacios por encima de 1500 m, donde se 
incluyen algunos de los asentamientos humanos seculares (Griegos, Guadalaviar, Villar del Cobo, 
Bronchales). Las partes más bajas se concretan a los valles de los ríos de la cuenca del Turia, que 
descienden hacia el sureste llegando a descender hasta cerca de 850 m. 




